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REFLEXIONES PARA EL 16º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO ~ 23 de julio de 2023 
 

El Monte ~ La Residencia de Littledale 
 
Las lecturas de hoy de la Liturgia de la Palabra tienen un equilibrio delicado y profundamente 
conmovedor. El salmo y la primera lectura del libro de la Sabiduría describen quién es Dios 
y, puesto que estamos hechos a imagen de Dios, quiénes debemos ser en nuestras 
interacciones con los demás. Las tres parábolas pronunciadas por Jesús en el Evangelio de 
Mateo muestran la parentela de Dios reflejada en imágenes de nuestro mundo material. En 
las primeras lecturas, somos imaginados en el modo de ser de Dios; en el Evangelio, Dios es 
imaginado en nuestro modo de ser. Pablo, en su carta a los Romanos, nos recuerda con 
confianza que contamos con la presencia del Espíritu para ayudarnos a encontrar nuestro 
camino a través de todo esto. 
 
En el Salmo 86, el salmista cita la descripción que Dios hace de sí mismo en Éxodo 24: 
"Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, grande en misericordia para con todos los que 
te invocan. . . Pero tú, Señor, eres un Dios misericordioso y clemente, lento a la cólera y 
abundante en misericordia y fidelidad" (Sal 86:5,15). Este Dios nos amará, seamos quienes 
seamos y fallemos como fallemos. Este Dios nos perdonará, no importa cómo fallemos, 
siempre que nos arrepintamos. En el penúltimo versículo del salmo, escuchamos las palabras 
tiernas, confiadas e inclusivas: "Vuélvete a mí y ten piedad de mí; da tu fuerza a tu siervo; 
salva al hijo de tu sierva" (Sal 86,16). Este Dios, que está por encima de todos los dioses, 
cuida de todos, incluso de los que la sociedad considera menos importantes o menos 
valorados: el siervo o el hijo de la sirvienta. Lo dice conmovedoramente Martin Luther King 
Jr: 
 

Todo lo que digo es simplemente esto, que toda la vida está interrelacionada, que de 
alguna manera estamos atrapados en una red ineludible de mutualidad atada en una 
sola prenda del destino. Lo que afecta a uno directamente afecta a todos 
indirectamente. Por alguna extraña razón, nunca podré ser lo que debo ser hasta que 
tú seas lo que debes ser. Tú nunca podrás ser lo que deberías ser hasta que yo sea 
lo que debería ser. Esta es la estructura interrelacionada de la realidad.  

 
 En el libro de la Sabiduría, la mujer 
Sabiduría habla con confianza de Dios 
como alguien que no juzga injustamente, 
cuya fuerza no es fuente de control sino de 
rectitud, que juzga con dulzura, que 
gobierna con gran paciencia (Sab 12:13, 
16, 18). Actuando así, Dios nos enseña 
"que el justo debe ser bondadoso", y "llena 
a tus hijos de buena esperanza, porque 
das arrepentimiento por el pecado" (Sab 
12,19). Dios no sólo usa el poder para el 
bien, sino que Dios nos enseña que 

nosotros también debemos actuar así, no sólo con justicia, sino con bondad. "Dios te ha dicho, 
oh mortal, lo que es bueno; y ¿qué pide el Señor de ti sino que hagas justicia, ames la bondad 
y camines humildemente con tu Dios?" (Miq 6,8). 
 
En el Evangelio de Mateo, Jesús cuenta muchas parábolas, pero las tres parábolas del pasaje 
de hoy no sólo son profundas por sí mismas, sino que enseñan por la relación que guardan 
entre sí. Las tres describen la parentela del cielo, las tres reflejan la parentela del cielo 
presente ahora y no en un tiempo futuro, las tres utilizan imágenes de la Tierra, las tres se 
refieren a la comida (dos hablan específicamente del pan, un alimento que comen las 
personas de todos los países de la Tierra), las tres hablan del poder de lo "pequeño", de lo 
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"poco"; y las tres parábolas destacan la inclusión. En el pasaje, Jesús nos recuerda que las 
parábolas están pensadas para dejarnos perplejos, con un significado que va mucho más allá 
de lo que parece en la superficie. Esto requiere que miremos en profundidad: "¡Que escuche 
todo el que tenga oídos!". (Mt 13,43). 

 
La primera parábola habla del trigo y la cizaña, con un dueño de casa que se preocupa lo 
suficiente como para sembrar él mismo la semilla a pesar de tener esclavos. Este labrador 
no permite que los esclavos corten la cizaña "porque al arrancar la cizaña arrancaríais con 
ella el trigo" (Mt 13, 29). En cambio, les dice que dejen crecer juntos el trigo y la cizaña hasta 
la siega. Entonces encontrará un uso para el trigo, que se recogerá en el granero, y para la 
cizaña, que se quemará como combustible. ¿Qué nos está enseñando Jesús aquí? ¿Es 
posible que Jesús nos esté recordando primero que no es fácil distinguir lo bueno de lo malo, 
en las personas y en las situaciones? ¿Es posible que Jesús nos esté recordando que lo que 
vemos como mala hierba a nuestro alrededor puede tener otro propósito que no habíamos 
visto antes? ¿Es posible que Jesús nos esté diciendo que pueden ser nuestras malas hierbas 
las que se conviertan en fuente de energía vital para nosotros?  Steve Garnaas-Holmes lo 
dice muy bien: 
 
Oh, cómo queremos estar entre el trigo 
en el juicio final, reunidos y atados al cielo, 
¡no separados para ser quemados! 
  Como si Jesús estuviera hablando de otros 
  ya sabes, esa gente mala- y no de ti,  
  no de lo que en ti mismo es bueno y malo. 
Tal vez Dios te permite discernir lo que es fructífero en ti 
y lo bendice; y lo que no es fructífero, 
si estás dispuesto, Dios, con gracia, con agradecimiento, lo elimina. 
  Tal vez no deberíamos arrancar las malas hierbas 
  porque no sabemos qué es mala hierba y qué no lo es;  
  realmente no sabemos lo que es bueno o malo. 
Tal vez, aunque nos encantaría deshacernos de los que odiamos, 
no deberíamos, porque en realidad también dependemos de ellos, 
y eliminarlos nos desarraigaría a nosotros también. 
  Tal vez debamos ser indulgentes con nuestros juicios porque 
  no tenemos ni idea de las heridas o cargas que llevan las personas, 
  de modo que lo que a nosotros nos parece malo,  

en realidad es bastante bueno para ellos. 
Quizá no es que no debamos juzgar 
sino que no podemos: no podemos saber 
qué gracia se esconde incluso en la peor persona o situación. 
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  Tal vez resistir al mal y a la injusticia sea tan difícil 
  porque hay odio y miedo en nuestros corazones 
  y eliminarlas es difícil y humillante. 
Tal vez las cosas en tu vida que parecen malas 
también tiene gracia, y tu trabajo es 
recoger sus frutos. 
  Tal vez Dios está tan presente en todo 
  que incluso a pesar del mal más vil 
  la gracia siempre es posible. 
 
La segunda parábola es la del grano de mostaza, la "más pequeña de todas las semillas". La 
maravilla de esta parábola es que no se centra en los seres humanos. Más bien, el grano de 
mostaza se convierte primero en un arbusto y luego en un árbol en el que "vienen las aves 
del cielo y hacen nidos en sus ramas" (Mt 13, 32). Recordemos que Jesús nos ofrece aquí 
una imagen del reino de los cielos. 
 
La tercera parábola es otro recordatorio de que todos hemos sido creados a imagen de Dios, 
ya que Jesús recurre a la mujer panadera que leuda su pan con levadura. El duro e 
interminable trabajo de alimentar a una familia, actividad que normalmente llevan a cabo las 
mujeres, es una imagen de la familia celestial. La experiencia de las mujeres es una imagen 
de la obra vivificadora y creadora de Dios.  
 
Las tres parábolas hablan de cosas pequeñas: la semilla que se siembra, el grano de 
mostaza, la levadura. John Kavanaugh sj resume la maravilla y la esperanza de que lo 
pequeño se convierta en vivificante: 
 

Es más, el fruto empieza siendo muy pequeño. Como un 
acto de amor, un momento de bondad, un instante de 
valentía, el crecimiento es imperceptible en la siembra. El 
grano de mostaza, una vez tan pequeño, se convierte en 
un gran arbusto, hogar de aves de paso. Lo mismo ocurre 
en la otra analogía de Jesús sobre el reino de Dios: un 
poco de levadura impregna y acelera el lote de harina. ¿No 
hemos sentido todos la gracia que surge de lo más 
pequeño? ¿La temprana sonrisa libre de un niño? ¿El 
primer beso? ¿El primer acto de bondad? ¿La frágil 
promesa hecha con todo el corazón?  
 
Cada uno de nosotros, tan inconsecuentes en la cámara 
de la historia, tan perdidos en vastos espacios medidos por 
años luz, es portador de un poder no cuantificable por el 
peso y la medida. El corazón humano, pequeño y frágil 
para los estándares cósmicos, se eleva a las alturas desde 
su misma fragilidad cuando ama, espera y cree. En eso 
consiste el Reino de Dios. Y es en nuestros corazones 
donde se mueve el Espíritu de Dios. Ese instante 

minúsculo en el que comenzamos da fruto, no sólo en una vida que de por sí es 
pequeña, sino en un amor que habita un reino que va más allá del tamaño y del 
número. 
 

Para que todo esto no nos resulte abrumador, Pablo nos consuela en su carta a los Romanos: 
"El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, pues no sabemos orar como conviene, pero ese 
mismo Espíritu intercede con suspiros demasiado profundos para las palabras" (Rom 8, 26). 
La intimidad de estas palabras es casi sobrecogedora: "¡El Espíritu intercede con suspiros 
demasiado profundos para las palabras!". Dios, que nos crea, que nos trata con justicia y 

Parábolas, Cerezo Barredo 
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bondad, que nos enseña a través del mundo que nos rodea, sabe que ni siquiera todo esto 
es suficiente. Necesitamos la presencia misma de Dios a través del Espíritu dentro de 
nosotros para estar con nosotros en nuestros miedos, en nuestras incertidumbres, en nuestro 
sentido de insuficiencia, en nuestra culpa por nuestras malas hierbas. Del mismo modo que 
Dios nunca dejará de amarnos ni de perdonarnos, Dios siempre estará con nosotros.  
 
Utilizamos un poema-oración de Thom Shuman para terminar estas reflexiones: 
 
Dios-que-cumple-las-promesas: 
cada palabra que has dicho de esperanza encontrada en las profundidades de la vida, 
de curación sorprendente de nuestro dolor, de gracia saltando a la comba con los niños, 
se harán realidad, incluso cuando nuestra obstinación nos haga sordos a tus susurros. 
 
Jesús-que-siembras 
cada esperanza que tienes para nosotros de bondad sin fin, 
de paciencia persistente, de servicio sacrificado,  
incluso cuando otros no pueden verlas en nosotros. 
 
Espíritu que nos conduce a la vida: 
cada sueño que tienes de paz se convierte en nuestro mejor amigo, 
de alegría brotando de nuestros corazones, de extraños acogidos como parientes, 
sucederá, incluso cuando insistamos en vivir nuestras fantasías. 
 
Detrás de nosotros, debajo de nosotros, a nuestro lado,  
sobre nosotros, siempre y en todo momento estás con nosotros,  
Dios en Comunidad, Santo en Uno. 
 
Que el Dios-que-cumple-las-promesas, el Jesús-que-siembra-semillas y el Espíritu-que-nos-
lleva-a-la-vida estén con nosotros de manera especial esta semana, recordándonos que cada 
uno de nosotros es una pequeña semilla que encierra la maravilla y el privilegio de reflejar el 
reino del cielo cada día. 
 
 
 
 
 
 
 

El Ojo de Dios-Nebula Helix 
 

 


